
"LECTIO DIVINA" DEL PAPA a los párrocos de Roma 
Jueves 10 de marzo de 2011 

 
Hemos escuchado el pasaje de los Hechos de los Apóstoles (20, 17-38) 

en el que san Pablo habla a los presbíteros de Éfeso… Tratemos de 
comprender lo que nos dice a nosotros en esta hora. 

1.- Nuestra vocación: Servicio humilde 
San Pablo dice: «He servido al Señor con toda humildad» (v. 19). 

«Servido» es una palabra clave de todo el Evangelio. Cristo mismo dice: no 
he venido a ser servido sino a servir (cf. Mt 20, 28…. «Servir» debe ser 
determinante también para nosotros: somos servidores. Y «servir» quiere 
decir no hacer lo que yo me propongo, lo que para mí sería más agradable; 
«servir» quiere decir dejarme imponer el peso del Señor, el yugo del Señor; 
«servir» quiere decir no buscar mis preferencias, mis prioridades, sino 
realmente «ponerme al servicio del otro…tratamos de ser precisamente así: 
servidores que no hacen su voluntad, sino la voluntad del Señor. En la 
Iglesia somos realmente embajadores de Cristo y servidores del Evangelio. 

«… con toda humildad». También «humildad» es una palabra clave 
del Evangelio, de todo el Nuevo Testamento. En la humildad nos precede 
el Señor. …, se humilló, se despojó de su rango haciéndose hombre, 
aceptando toda la fragilidad del ser humano, llegando hasta la obediencia 
última de la cruz (cf. 2, 5-8). «Humildad» no quiere decir falsa modestia —
agradecemos los dones que el Señor nos ha concedido—, sino que indica 
que somos conscientes de que todo lo que podemos hacer es don de Dios, 
se nos concede para el reino de Dios. Trabajamos con esta «humildad», sin 
tratar de aparecer. No buscamos alabanzas, no buscamos que nos vean; 
para nosotros no es un criterio decisivo pensar qué dirán de nosotros en los 
diarios o en otros sitios, sino qué dice Dios. Esta es la verdadera humildad: 
no aparecer ante los hombres, sino estar en la presencia de Dios y trabajar 
con humildad por Dios, y de esta manera servir realmente también a la 
humanidad y a los hombres. 

Fidelidad al Señor y a su voluntad. 
«No he omitido por miedo nada de cuanto os pudiera aprovechar, 

predicando y enseñando» (v. 20). … Esto es importante: el Apóstol no 
predica un cristianismo «a la carta», según sus gustos; no predica un 
Evangelio según sus ideas teológicas preferidas; no se sustrae al 
compromiso de anunciar toda la voluntad de Dios, también la voluntad 
incómoda, incluidos los temas que personalmente no le agradan tanto. …Y 
pienso que si el mundo de hoy tiene curiosidad de conocer todo, mucho 
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más nosotros deberemos tener la curiosidad de conocer la voluntad de 
Dios: ¿qué podría ser más interesante, más importante, más esencial para 
nosotros que conocer lo que Dios quiere, conocer la voluntad de Dios, el 
rostro de Dios? … 

Así pues, deberíamos dar a conocer y comprender —en la medida de lo 
posible— el contenido del Credo de la Iglesia, desde la creación hasta la 
vuelta del Señor, hasta el mundo nuevo. La doctrina, la liturgia, la moral y 
la oración —las cuatro partes del Catecismo de la Iglesia católica— 
indican esta totalidad de la voluntad de Dios. También es importante no 
perdernos en los detalles, no dar la idea de que el cristianismo es un 
paquete inmenso de cosas por aprender. En resumidas cuentas, es algo 
sencillo: Dios se ha revelado en Cristo.  

2.- Conversión 
Después, el Apóstol afirma: «He predicado en público y en privado, 

dando solemne testimonio tanto a judíos como a griegos, para que se 
convirtieran a Dios y creyeran en nuestro Señor Jesucristo» (v. 20-21). 
Aquí hay una síntesis de lo esencial: conversión a Dios, fe en Jesús. Pero 
fijemos por un momento la atención en la palabra «conversión», que es la 
palabra central o una de las palabras centrales del Nuevo Testamento. 
Aquí, para conocer las dimensiones de esta palabra, es interesante estar 
atentos a las diversas palabras bíblicas: en hebreo, «šub» quiere decir 
«invertir la ruta», comenzar con una nueva dirección de vida; en griego, 
«metánoia», «cambio de manera de pensar»; en latín, «poenitentia», 
«acción mía para dejarme transformar…. 

 

 Velad… “somnolencia de los buenos” 
 «Velad por vosotros mismos y por todo el rebaño sobre el que el 

Espíritu Santo os ha puesto como guardianes para pastorear la Iglesia de 
Dios, que él se adquirió con la sangre de su propio Hijo» (v. 28). Comienzo 
por la palabra «Velad». Hace algunos días tuve la catequesis sobre san 
Pedro Canisio, apóstol de Alemania en la época de la Reforma, y se me 
quedó grabada una palabra de este santo, una palabra que era para él un 
grito de angustia en su momento histórico. Dice: «Ved, Pedro duerme; 
Judas, en cambio, está despierto». Esto nos hace pensar: la somnolencia 
de los buenos. El Papa Pío xi dijo: «El gran problema de nuestro tiempo no 
son las fuerzas negativas, sino la somnolencia de los buenos». «Velad»: 
meditemos esto, y pensemos que el Señor en el Huerto de los Olivos repite 
dos veces a sus discípulos: «Velad», y ellos duermen. … 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
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«Velad por vosotros mismos» (v. 28): estas palabras también valen 
para los presbíteros de todos los tiempos. Hay un activismo con buenas 
intenciones, pero en el que uno descuida la propia alma, la propia vida 
espiritual, el propio estar con Cristo. San Carlos Borromeo, en la lectura del 
breviario de su memoria litúrgica, nos dice cada año: no puedes ser un 
buen servidor de los demás si descuidas tu alma. «Velad por vosotros 
mismos»: estemos atentos también a nuestra vida espiritual, a nuestro estar 
con Cristo. Como he dicho en muchas ocasiones: orar y meditar la Palabra 
de Dios no es tiempo perdido para la atención a las almas, sino que es 
condición para que podamos estar realmente en contacto con el Señor y así 
hablar de primera mano del Señor a los demás. … 

3.- La Iglesia, don de Dios y humana 
«Pastorear la Iglesia de Dios, que él se adquirió con la sangre de su 

propio Hijo» (v. 28). Aquí encontramos una palabra central sobre la 
Iglesia.  

La Iglesia no es una organización que se ha formado poco a poco; la 
Iglesia nació en la cruz. El Hijo adquirió la Iglesia en la cruz y no sólo la 
Iglesia de ese momento, sino la Iglesia de todos los tiempos. Con su sangre 
adquirió esta porción del pueblo, del mundo, para Dios.  

Y esto nos debe llevar también a comprender que la Iglesia es un don, a 
sentirnos felices por haber sido llamados a ser Iglesia de Dios, a alegrarnos 
de pertenecer a la Iglesia. Ciertamente, siempre hay aspectos negativos, 
difíciles, pero en el fondo debe quedar esto: es un don bellísimo el poder 
vivir en la Iglesia de Dios, en la Iglesia que el Señor se adquirió con su 
sangre. Estar llamados a conocer realmente el rostro de Dios, conocer su 
voluntad, conocer su gracia, conocer este amor supremo, esta gracia que 
nos guía y nos lleva de la mano. Felicidad por ser Iglesia, alegría por ser 
Iglesia. Me parece que debemos volver a aprender esto. El miedo al 
triunfalismo tal vez nos ha hecho olvidar un poco que es hermoso estar en 
la Iglesia y que esto no es triunfalismo, sino humildad, agradecer el don del 
Señor.  

Sigue inmediatamente que esta Iglesia no siempre es sólo don de Dios y 
divina, sino también muy humana: «Se meterán entre vosotros lobos 
feroces» (v. 29). La Iglesia siempre está amenazada; siempre existe el 
peligro, la oposición del diablo, que no acepta que en la humanidad se 
encuentre presente este nuevo pueblo de Dios, que esté la presencia de 
Dios en una comunidad viva. Así pues, no debe sorprendernos que siempre 
haya dificultades, que siempre haya hierba mala en el campo de la Iglesia. 
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Siempre ha sido así y siempre será así. Pero debemos ser conscientes, con 
alegría, de que la verdad es más fuerte que la mentira, de que el amor es 
más fuerte que el odio, de que Dios es más fuerte que todas las fuerzas 
contrarias a él. Y con esta alegría, con esta certeza interior emprendemos 
nuestro camino inter consolationes Dei et persecutiones mundi, dice el 
concilio Vaticano II (cf. LG, 8): entre las consolaciones de Dios y las 
persecuciones del mundo.  

 

 “Hay más dicha en dar que en recibir”» 
Y ahora el penúltimo versículo. En este punto no deseo entrar en 

detalles: al final aparece un elemento importante de la Iglesia, del ser 
cristianos. «Siempre os he enseñado que es trabajando como se debe 
socorrer a los necesitados, recordando las palabras del Señor Jesús, que 
dijo: “Hay más dicha en dar que en recibir”» (v. 35). La opción 
preferencial por los pobres, el amor por los débiles es fundamental para la 
Iglesia, es fundamental para el servicio de cada uno de nosotros: estar 
atentos con gran amor a los débiles, aunque tal vez no sean simpáticos, sino 
difíciles. Pero ellos esperan nuestra caridad, nuestro amor, y Dios espera 
este amor nuestro. En comunión con Cristo estamos llamados a socorrer a 
los débiles con nuestro amor, con nuestras obras.  

 

4.- Se puso de rodillas y oró 

Y el último versículo: «Cuando terminó de hablar, se puso de rodillas y 
oró con todos ellos» (v. 36) El discurso de san Pablo termina con la 
oración. También nuestros discursos deben terminar con la oración. 
Oremos al Señor para que nos ayude a estar cada vez más impregnados de 
su Palabra, a ser cada vez más testigos y no sólo maestros, a ser cada vez 
más sacerdotes, pastores, es decir, los que ven con Dios y desempeñan el 
servicio del Evangelio de Dios, el servicio del Evangelio de la gracia. 

 

Referencia a María 
«Alégrate, porque estás llena de gracia». Estas palabras constituyen el 

hilo conductor: el Evangelio es invitación a la alegría porque estamos en la 
gracia, y la última palabra de Dios es la gracia. 

No se trata de hacer cosas nuevas, sino cómo hacer nuevas las cosas ordinarias 

¿Qué cosas de las que hacemos podemos hacerlas mejor, facilitando así 

la re-Iniciación? 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html

